
Conipetitiviclacl y relaciones laborales 

En este trabajo buscare111os discer­
nir como aparece hoy el p rob lellla del 
calllbio de las relaciones l < i boralcs ( IU�LLJ 
en Uruguay, las caracll:rÍ\t ica-. Je e.�e Jeh<itL' 
- su contenido y lí111ites-, así co1110 
propondremos la nL'Cesidad dl' super<ir los 
términos en que �e plantea, esbo1.amlo 1111 
estatuto dikrente ele las RRLL. ubidndola� 

corno elemento e sencial de la  
competitividad en las condiciones de 
cambio de paradigma tccnn-producl i\'ll, con 

alto contenido integrador, ético y social. 

La ineludible tran-;formaciún eco­
nómica que lleva a caho el Uruguay-co1rn1 
la 111ayor parte de los paísc�-. que \ti pone 
la incorporación acelerada de nue,·a.\ 

tecnologías. nue\'OS matcriale.�. nul'\'os 
instrumentos de trabajo, la lr<tn\l'orrnaci611 
de procesos y organizaciones proJ11ctivns. 
para acceder a mercados abiertos y al1a-
111ente din¡ímicos - tocio ll1 cual carac­
teriza el lla111ado ca111bio de paradignw-. 
afecta en lorma directa la nat11ralc1;1 y 
contenido de las relaciones labor¡tlcs. 1--.stc 
cambio es el que ha llevado a la lllCS<t dl' 
discusión el tema de las relaciones lahnr¡1-
les. Se trata, pues, de un problc111a ge11nal . 

Je alcance mundial. que se lllanil'ie-.1;1 cn11 
f'or111as particulan!s en 11ucstro paÍ.\ . 

En este co11tcxto, una rCtpiJa llliraJa 
al debate actual sobre las relaciones labora­
les en Uruguay, permite dist111guir clii'cren­
tes posiciones: 
-Por 1111 latlo, estaría la posición que pri\'l lcgia 

la legislación corno garantía de los 
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lk-reclms de los trabajadores, ;111Ctlisis 
LJllL' lk\:111 a cabo labnral1st;1' y 'in­
dicali,L<l,. Fn virtud de la 111¡111utcnció11 
de elementos de,iusticia social quc híin 
caractcriz¡1do al Uruguay moderno, 
este enfoque privilegia el imperio lk' 
la le) y dl.' Ja, pr<Ícticas históricamente 
vigcnlcs de relaciones laborale.,, 
rnantcniéncJolas ¡¡I margen de la cam­
bi<lllil' realidad. Por lo tanto. car;1ctcriLa 
a C \t;1 perspecti' a la definición <k las 
rl.'lacioncs laborales desde 1:1 nor111ativa 
y con finalid:1d 'ucial. 

-Por otro l<1do. la po'lción que pretende 
'ºllll'll' r la k·gi\lación a impL'ralivos 
econcírnicos, definidos é.qos a partir de 
11n 111lldl'lo prc-e�tablecido donde l;1 
red11cci1ín de costos, principal111c11ll' 
' alariales . es considerada factor 
fu11Ja111c11tal de c ompetitividad. 
Anúlisis que rcaliz¡1n los responsables 
del poder político y dirigenll's de 
grelllio.' crnpresariale-;, para lo cual 

L'nticndL'n qul'. Lkhen abolir la ley-o 
e<1111hiar ;tlgunos aspectos de l'll;1- y 
las 1míc1 ica,\ tradicionales y/o real izar 
\ll 111mlclo poi- la vía dl' los hechos. Es 
L''-ta una pcrs¡K'Ctiva que, desde el 
plldL'r político y empresarial busca 
acl;q11ar las relaciones laborales a una 
fin;1 I id ad cconó111ico-fi n:1ncic1«1. 
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Rasgos esenciales 
de las posiciones en/i-e11tados 

Estas posiciones que aparecen 
divergiendo en tanto que deficnckn intereses 

contrapuestos, sin embargo convergen 
esencialmente en tanto que buscan esa 
defensa a través de una legislación genérica. 
fuera del terreno, actores y mecanismos de 
los procesos productivos específicos. En 
ambas, las RRLL y su normativa apunlan a 
la distribución ex post de una determinada 
renta y no a formas más justas de generarla 
y distribuirla. De esta forma, hacen de las 
RRLL un elemento externo, está! ico, 
pasivo, no dinamizador de la organización 
y del proceso productivo. 

El f undamento de este rasgo 
esencial estriba en que ambas posiciones 
tienen un tronco común: derivan de la 
historia de las relaciones entre los actores 
que las sustentan , empresarios, sindicatos 
y gobierno, dentro de un modelo de 
desarrollo económico puesto en práctica en 
el Uruguay por varias décadas. 

Derivan de tradiciones de hacer 
política y de hacer economía : búsqueda de 
las rentas en una economía cerrada y 
protegida, con disputa en torno al reparto 
de la riquaa, con un Estado annonizaclnr 

de intereses, que además absorbía los costos 
de esta estrategia. 

En tales condiciones, la organiza­
ción productiva no era compelida a la 

búsqucJa y desarrollo Je la competitividad. 
La capacidad de innovación tecnológica y 
organizacional no ha sido desarrollada por 
los actores productivos ni las instituciones 
que los rodean 

El cambio económico, originado 
desde fuera del país y sus empresas, seíiala 
el agotamiento del moJelo de econornía 

cerrada y protegida y, por ende. ele la 
organización productiva que la realizaba. Su 
superación exige esa capacidad innovativa 

que no hemos desarrollado. 
Empresarios y sindicatos -pese a 

que seíialan su intención de aJaptarse al 
cambio-, mantienen invariadas en lo 
sustancial sus posturas anteriores, en tanto 
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que mantienen las RRLL y la normativa a 
su respecto separadas, abstraídas, alienadas 
Je la organizac ión productiva , adoptando 

1 a forma de: 

-defensa de la proJuctividael de costos sin 
estabilidad laboral, los empresarios 

-defensa de b estabilidad laboral y 111ayor 
porcitín de la ganancia, los trahaja­
dnrcs organizados. 

En esta reflexión, en diálogo crítico con las 
posiciones existentes, y haciendo pie en 
experiencias nuestras y es! ud íos mue ho más 
avanzados en otros p aíses. quere111os 
proponer otro enfoque: pensamos que el 
desarrollo pleno de las condiciones que 

plantea el n uevo para d i g111 a lecno­
productivo no �e re sue lve a p l icanJo 
"re111edios"exitosos q u izús en otros 

contextos , n i <t pe 1 an do a "so 1 u c iones 
técnicas" corno quien echa mano a una caja 
ele herramientas. E x i g e combinar 
sinérgica111ente ele111entos tecnológicos y 
organizacionales que apunten a la eficacia 

económico-técnica. la integraci ón social y 
la gratilicación ética individual, ele forma 

que las relaciones laborales se torn;in un 
elemento esencial de la construcción de las 

condiciones de competitividad . Con todo. 

pese a esa exigencia esencial. la pleni tud 
competitiva 110 surge r:icil ni espontánea­
mente y, es más, paradój ica111ente es 
resistida por los propios actores productivos 
que crecerían con ella, presos de posiciones 

funcionak\ a un modelo en extinción 

a cele rada. 
Este p roblema deriva cié la 

supervivencia de la cultura tradicional en 
que las diferentes posicione s se han 
planteaJo como excluyentes y react ivas, en 
el hori1.011te de la confrontación regulada 

centrada en la repartición de la ganancia 
como t.'1nico elemento condensador ele la 
defensa ele los respectivos intereses. En ese 
marco el empresariaJo aporta ahora sólo un 
cambio unilateral buscando hacer más 
favorable esa distribución sin cambios en 
el escenario productivo. Aún se está lejos 
de la concertación en que los sujetos 
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conservan y fortalecen su autonomía en la 
medida en que construyen las condiciones 
para cumplir Jos finalidades complemen­
tarias: asegurar la supervivencia de la 

producción, dotándola Je mayor 
competitividad, para generar una 111ayor 
g;rnancia, cuya repartición ciará lugar a un;1 
negociación en que los actores a la vez que 
JefienJen sus intereses, def ienden este 
nuevo escenario en el cual son los actores . 

En la actuales condiciones se sigue 
trn iendo como sola alterna! i va la accpta­
ci<ín o el rechazo de un mismo modcln de 
competitividad, que se está tornando 
aceleradamente limitado y socialmente 
excluyente. Al no plantearse el modelo 
corno problema ineludible, abierto y ;111te 
la socieJad, se genera la relación biunívoc;1 
ele tratar de imponerlo o de resistirlo. De 
ese modo, las relaciones laborales no tratan 
de lo que puede llegar a ser una creativa 
convergencia de intereses: se frustra su 
potencialidad competitiva y socialmente 
integradora. Se tornan, en cambio, en ractor 
ele atraso económico y conflicto social. 

Superación de la anli110111ia: un 1111e1·0 
estatuto de las relaciones lahorole.�· 

Un enfoque diferente, como el que 
nos proponemos efectuar, se habilita 
entonces, a partir de una direrente 
consideración del estatuto de las RRLL: 
• si en vez de estimarlas separadas, 
abstraídas, alienadas ele la organización 
productiva, se las conceptualiza comn el 
componente esencial, como el corazón de 
la organización productiva competitiva -
en tanto que la calidad del trabajo y de su 
organización determinan la calidad de 
procesos y productos-, habrá que cambiar 
tanto el lugar, como la forma cit.? .\ll 

caracterización. 
• ese lugar ya no será el sisterna 
político, sino el sistema productivo. Lo.\ 
actores, ya no serán los que el sistema 
político habilite, sino que los propios de la 
organización productiva, en su mundo, con 
sus valores, su lenguaje y conocirnicnto 
práctico/histórico 
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• de esta forma, la normativa que se 

cst i me necesario elaborar, exige un el iálogo 

con actores situados en su terreno y mirando 
la cornpetitivid�1d ele la empresa, del sector 

y del país 

F:I reto que estamos planteando se podría 
resumir en contrastar y conjugar tradiciones 
y desaríos, justicia y econornía, p:1r;1 la 
búsqueda del más elevado moJclo ck 
desarrollo para Uruguay en las actuales 
condiciones. 

L1 tarea necesaria y posibk de 
conslruir una ··competitividad uruguaya" 
\U pone incurporar en las organizaciones las 
tradiciones de justicia social y las ex ig.encias 
y las potenci;il idades que abre el cambio de 
paradigma. de modo de elaborar y 
experimentar el más exigente y elevado 
camino. l::s parte del problema que la 
respuesta a esta necesiclaJ contemple los 
v;tlorcs y objetivos presentes en la sociedad 
urugu;.iya, creando las condiciones 
productivas económicas que permitan 
avanzar en el sentido de ampliarlos y elevar 
su sentido. Esto podría constituirse en la 
base de un compromiso social sólido y 
dinámico, porque es construido creativa­
mente a partir de lo que nos es propio. 

Las posiciones que se confrontan en 
el debate sobre las RRLL en Uruguay no 
van en el camino del desarrollo com¡x:titivo. 
Sin embargo. el contexto actual nos inrorrna 
que cslú abierta la posibilidad para que los 
países y las empresas construy�1n sus 
propias ventajas, a partir de formas propias 
de organi1:ar y desarrollar conocimiento. 

Las mutaciones que el cambio de 
paradigma tecno-productivo ha inducido en 
los proceso'.-1, en los productos y en su 
consurno, alcanzan a tocio el universo socio 
cultural conexo. Haciendo emerger la 
necesidad de alta calidad, diferenciación y 
oportunid�1d. así corno nuevas l'or111as Je 
sati.\racer esa necesidad, dando lugar a 
nue,·as formas de compet1tiviJad. La 
competitividad no se circunscribe a una 
intervención sobre factores aislados ni a la 
reproducción de condiciones ciadas. sino a 
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la capacidad de crear y articu lar nue va.� 
situaciones .  

Introduciendo en la discusión una 

forma diferente de encarar l as  cond ic iones 
e.le c o m p etitividad , n u e s t ro en fo q u e 
considera l as relaciones l abora les como un 
á mbito privilegiado para la promoción de 
la innovación. 

Algunos elementos característicos 
para l a  definición de estas relaciones 
laborales son: 
• Ser un espacio participativo que se 
abre para l a  constitución de los actores en 
la elaboración y la promoción ele cambios 
productivos 
• Tener como objeto el trabajo y su 
productividad, entendido s es t os en un 
sentido a mplio de qué producir, cómo 
producir, cómo movilizar y reconocer l as 
competencias de modo que sea la base ele 
organizaciones din<lrnicas, con capacidades 
propias y sostenidas de innovación. 
• Se construyen en torno a la creación 
de conocimientos. Esto es, los actores se 
constituyen en torno a l a b ú squeda de 
soluciones eficaces, oportunas para encarar 
un proceso p roductivo como problema de l 
que tienen visiones s u rgidas de sus  inwre­
ses, experiencias y estudios académ icos. Ta l 
como lo definen los estudios y experiencias 
de los países de desarrollo más d i námico, 
hay una "centralidad del conoc i m iento" en 

estas relaciones labora les. 

Corolario: es posible concehir el rn111-
hio en la nMuralez.a y contenido del 
trabc�jo 

Podemos concluir, como corolario, 
que en el actual c ontexto s e  a hre la 
pos ibilid a d  de q u e  emerj a  u n a  n u e v a  
concepción del trabaj o y de s u  p roducti­
vidad, de modo que el trabajo pase a ser 

fuente de generación y encuentro de ideas , 

experiencias y desarrol lo de conocimi entos, 

hac i én d ose fuente per m a ne nte de 
innovac ión. 

La esencia de esta concepción es 
que el trabajo deja de ser definido como el 
resultado de un conjunto, previamente con-
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cebido de ope raciones a ser ejecutadas para 
del'in irsc como una sucesión de acciones 
pertinentes frente a situaciones de trabajo 

camb iantes. Esto implica conocimiento y 
do 111 in i o  de l t ra ba jo y de s u  enlomo. 
Conocimiento que requiere rel aciones que 
a l imentan su renovac ión permanente . 

Sin embargo, esta nueva concepción 
del trabajo no ad viene de la neces i d ad 
nat u ra l  de l proceso prod uctivo . Si bien e l  
cambio en e l  paradigma técnico prod ucl ivo  
es indicativo e le  que el traba jo tayl orista se 
ver i fica i nco mpetente como fuente de 
generación ele la tensión necesaria para la 
const r u c ci ón ele respuestas rá pida s , 
prevención y anticipación , así como en la 
b ú s q  ucda d e  aju s t e  ele co stos  y de 
flexibilidad de la prod ucc ión en términos 
de estoques, variabilidad del producto y 
v ar i ab i l i d ad de los vol ú menes de 
producción, esta redefinición del trabajo 
t i ene q u e  s e r c o n stru i d a  a parti r de 
decisiones que la pro m ueven y persiguen 
como objetivo. Su conformación req uiere 
opciones y co 111pro 111isos concertados entre 
los act ores in\'Olucrados .  Compro m i so.� en 
torno a objetivos expl íc itos y transparentes .  
Eso supone re l aciones !ahondes de nuevo 
tipo pcnneab l es a la cooperación ele saberes. 

En Uruguay ya existen experiencias 
en e ste sen t i d o .  A l g un a s  de ellas son 
i nte rvenci ones or i ginad a s  en acuerdo s 

tr ipa 1titos de investi gac ión ent re s indicatos , 

empresas y Universidad de la Repú bl ica . 

Aun en el contexto li111itado en el 
tiempo y con las dificultades del entorno 
para e l  p l eno cksarro l  lo de re l ac i ones 
l ab o ra l es ba�adas en l a  coope ración e 

inLcgrac ión de conoci 111 iento, se han pod ido 
verificar cinco resultados que apuntan a la 
potenc ial idad de estas experiencias: 

• E l  c a rácter del c omp ro m i so 
generado ent re l a  totalidad de los actores 

permite 111 ej oras en 1 a ca 1 id ad de 1 o s  

procesos y productos , t rad u c i d o s  en l a  
reducción ele los p l azos de p rod ucción , 

disminución de desperfectos y desperdicios . 

• La co operación se h a  m o strado 

fundamental en el dominio de la tecnolog ía 
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de producción y de 1 producto, superando 
rei terados problemas de averías, 
desperfectos, paradas, etc. 

• La integración ele los trabajadores 
ele planta a nuevas actividat.les de planifi­

cación del trabajo, planeamiento de la 
producción, gestión de la calidad y del 
tiempo ele trabajo permiten combinar la 
mejora del uso ele los recursos/insumos y 

resultados con empleo, no implicando la 
reducción ele puestos de trabajo o Jcsp 1 dos . 

• La conrlict1vidad laboral desaparece 
dandn lugar a la búsqL11.:da dcl c111L'ndi­
mienlo. sustentadu en la transparencia tk 
la información y toma de dcci�iones 
de mocr;íticas. 
• La claborac ión de un;1 mctodolog ía 

para l a  construcción de conoci111ic11tns 
relativos a los cambios en las organizac1ones 
corno base de las relaciones laborales. btc 

conocimiento se construye a partir de la 
identificación y definición de problemas y 
para la solución de problemas. con la 
part ic i pac ión de todas 1 as ca te gurí ;1 s 
laborales. 

btas relaciones laborales permitirían poncr 
en la base el elemento potencialmente rn;'1s 
dinámico: la i ntc 1 igcncia, la crea! i\'idad y 

la voluntad individual y colecti1·a , para la 
construcción de sistemas de trabajo del rnús 
alto desempeño, porque queridos y creados 
a la medit.la del Uruguay y sus empresas cn 
la actual coyuntura histórica de transfor­

maciones. 
El punto en que se encuentra hoy el 

debate sobre relaciones laborales no permite 
incluir esta solución. No obstante crL'c rnos 

que ella debe ser expuesta y a ella L'stá 

deJicacla esta ponencia. 

Análisis de las RRLL desde lo 
11or111ativo conflnalidad socio! 

El enfoque de las rclaci oncs 
labora les que hemos calif icado corno dcsdc 
la normativa y con finalidad social, se ve 
expresado fundamentalmente por juristas y 
dirigentes s indical es. También está presente 
en la consideración del tema de las rela-
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cioncs laborales por parte del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social y de algunos 
legisladores. 

Algunos planteos comunes a los 

:ictorc.� que expresan esta perspectiva son: 
a) la consideración ele la proteccil'in del 

trabajador y ele los principio.\ éticos 
de justicia y solidaridad social como 

fundamentos de la doctrina del 

Derec ho del Trahajo 
h) la nen'sid;1d de establecer condiciones 

atkcuadas de negociación, en parti­
cul;1r de establecer la ohlig;1tnriedad 

de negociar 

c ) 1 <I ne e L' "id ad de 1 1  t' g ar a a e un dos 

consen\t1;1dos 
dl la 01nisiún o la ausencia de una 

clahorncil'in concreta _,obre el lri.ibajo 
y \ti productividad corno parte de lu' 
rclacionL''> lahurales, por sub�is tir la 

rnncepcitín ele que la org; mi1ación 
productiva "natural" es la existente. 
Esta omisión lleva implícita la 

continuidad ele las RRLL anteriores, 
en las quc las definiciones sobre la 

organización y el trabajo son potestad 
natur;il y excluyente del empresario. 

Los cuat rn elementos señalados guardan 

una lcígic;1 común. que justifica la dennmi­
naci<Ín que hemos dado a esta posición. dt' 
análi..,is de las relaciones laborales desde la 
norrnatíva y con finalidad social. 

El último elemento se expresa, 
-.cgún el caso, por la ausencia ele su consicle­
raci1'rn como partc de las relaciones h1bora­
lcs, por la pre,encia de considcracione� 

\Obre lo .� cambios en la economía pero sólo 
corno p�1rtc de un contexto externo y dado, 
que detcnnina las relaciones lahoraks. o 

corno rechazo a su inclusión en las relacio­
nes l;1huraln. por considerarlo ajeno y 
contradictorio con la doctrina y su filosofía. 

E11 diálogo con esta posición, 
querernos trabajar a partir de la importancia 
que le otorga a los principios éticos de 
justicia y solidariclacl social. 

Creemos que en el caso específico 
ele nuestro país, Uruguay, en las actuales 



RL:VISTA DE CIENCIAS SOCIALES----------------------------

condiciones de cambio profu ndo, genera l y 
acelerado n o  sólo es pe rtin e n te l a  
realización de esos p r i n c i p ios ,  s i no q u e  

incluso es indispensable para l a  rea l ización 
de u n  proyecto económico e x i toso. 

Ese componente ético es un rasgo 
fu ndamental de la a l t a  i n tegrac ión soc i a l  
u ruguaya, así como del  desarrollo cu l l ur a l  
d e  s u  población ,  por lo que se puede tornar 
como elemento ineludible para constru i r  
u n a  competitividad basada en l a  creación 
de redes de conocimiento tanto al in terior 
de las empresas como en su e ntorno. 

De esta forma, e s te ra sgo de l a  
historia uruguaya c rea con diciones para 
com b i n a r  el sent ido é t i co con l as nuevas 
perspect ivas económicas, en la med idu que 
se superen las limitaciones de l a  l rad ic iona l  
consideración de las re l ac ione s l abora k s  y 
de la competitividad . 

S e ñ a l a  u n  d e s a fío , a l g o  n u e v o .  
creativo, que n o  está cons ide rado por esla 
posició n de cómo i n te g r a r  .i u s t i c i a  y 
economía, en este p reciso momento,  e n  
Uruguay. Cómo ser m á s  j u stos porq ue mús 
productivos. Cómo incorporar estos valores 
a l  trabajo y a su prod uct iv idud . Const i t 1 1ye 
una revolución é t i ca ,  porq ue i n corpora a la 
cultura y a las prácticas soc i ale s  a l go que 

hasta e l  momento estaba fuera del  mundo 

d e l  t ra baj o , en la  e s !'e ra " p ol í 1 i ca " . 
A s p i rac i ó n  a la justicia que a d v i e n e  d e l  
pod e r  h u ma n o  sobre l a  p ro d u cc i ó n ,  l a s  
cosas y l as i ns t i t u c i ones y no apenas corno 

dist r ibuc ión de bienes . De l o  contrar io,  es 
i n op e r a n t e  p a ra c a m b i a r  de b a s e  l o s  
aspec tos más n e ga tivos , p a r a s i t a r i o s ,  
' 'pequ e ñ itos " ,  de  n u e s t ra t ra d i c i ó n  
productiva y c ultural. 

Análisis desde el pode r ¡ >olítico con 
.fina/ id ad econó111 ico�/lnanc i e ro 

E l  a c t o r  d e  e s t e  e n fo q u e  de la s  
relaciones laborales en Uru guay es e l  h loque 
gobierno-gremios empresar iales. 

Así  como las posturas normativas 
deduc e n  las relaciones  laborales de la s  
n o rmas fo rmales q u e  las pauta n ,  c s l a  
posición las deduce del cambio económico 
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q u e  busca prod uc i r, centrado e n  l a  a pe rt u ra 
come rc ial - "las ex i ge nc i as d e l  mercado".  

La apertura comercial , el estímulo 

a las e x portac i ones y a la i m portación de 
bienes.  e l  eq u i l i brio fiscal y la reforma d e l  
Estado son los pri n c i pa l e s  e l e mentos de la 
po l í1 i c<1 es 1a 1 a l  a part i r  de la década de 1 970.  
En pan i c u l a r. la  reforma del Eslado t i e n e  
c o m o  u n o  de s u s  c e n t ros a u m e n t a r  l a  
efic ienc ia,  v ía rac iona l ización y el i s m  inu­
ción ele costos, e le las empresas públ icas que 
prod ucen i n s u mos básicos para la p roduc­
c i ón - te lecom u n i caci ones, e nerg ía, agua.  

La red ucc ión de costos  s a l ar ia les ,  
d i rectos e i n d i rectos y l a  n e x i b i l i zac ión de 
l a s  n o rmas l a b o r a l e s  son c o n s i d e ra d a s  
estratégicas y base ele la compet i t i v i d ad y 
del  i ngreso ele i 1 1versiones en el U ruguay 
d e la  a p e rt u r a .  S e  p re t e n d e  c o n  el  l o  

compensar l a  pérd ida de compel i l i v icl ad de 
los productos naciona les .  Es común e n  l a  
propaganda o fi c i a l  y e n  l a  del M i n i st ro d e  
Eco n o m ía y e n  la  de l  1 i 1 u l a r cle  P laneamien­
to, la  n.� l"erc n c i a  a que t a l  e m p resa o l a l  e n te 
c s l a t a l  h a  rn cj o ra d o  s u  c o m p e l i l  i v i d ad 
porque prod uce mús con menos pe rsona l .  

De n t ro d e  e s t a  c o n c e p c i ó n ,  l a s  
re l a c i o n e s  l a b o ra k s  c o n s i s t e n  e n  l a  
aceptac i ón de este ajuste por parte de lns 

t ra b a j a d o re s  y l o s  s i n d i c a l o s ,  o en l a  
ncgoc i ac i(rn ,  cuando c s l a  e s  pos i b k ,  d e  las 
consecuencias sobre e l  sa lario y e l  e m p ico . 
La n.: d u c c 1 6 n  d e  c o s t o s  s a l a r i a l e s  y l a  
fle x i b i l i zaci6 11 de l a s  n ormas labora les son 
con-; idcrada> u n  dato de l ; 1  rea l idad y son 
parte s u q a n 1 iva de l que se cons id e ra s i n  
l l layor d i scu.' 1ón como e l  ú nico mode l o  de 
desarro l l o  pn.-; i b k .  No se ve ri fi can re feren­
c i as a l  dc-,arro l l o de conoc i m i c 11tos e n  la 

cmp rcs;1 cn mo cuest ión est ra tégica para e l  
es lablcc i rn ic n l o  d e  la -;  mejores cond i c i o11es 

concn:t; 1s Je co rnpel i t i v i d ad . La ause n c i a  
J e  u n < 1  p o l ít i ca de Estado e n  e s t e  se n t id o  e s  
e x l re madalllC ll te s ign i ri ca! iva. 

A nivel de e m p resa,  esta po l ít i c a  h a  
g e n e rado d o �  t i pos de re s p u e s t a s :  U n a s  
em presas h an cerrado o s e  h a n  redu c i d o  -
pasando parc i al o totalmente a ser i m po rta­

dora s  de l os b ienes  an t es produ c i dos- ,  
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s iendo este doble fenómeno responsable 
pri nc i pa l  de la d i sm inuc ión de l empleo . 

Otras empresas han i nvert ido y t ran-,for­
mado su base técn ico-orga n i zat iva.  E<..t a-, 
e mpresas  e x h i be n  d e s e m pe ñ o-. ck 
i n c r e m e n t o  d e l  v a l o r  a g regado e n  
contrapos ic ión a l o s  índ ice\ d e  empico y 
ele l a s  horas t rabaj adas . En este sent ido '-'C 
busca v i ab i l i za r  e n  Uruguay la l l amada 
product iv idad del emp ico , parte sustan t iva 
d e l  mod e l o  q u e  se p e rc i b e  c o rn o  
tendencia l mente dominante en  e l  mundo.  

Las empre<,as que  ha n buscado 
sobrev i v i r  y c recer. c i tadas en  "egunuo 
l ugar, se han orientado a responder a la1.,  
exigenc i as de ca l idad, de una gest ión r:ipida 
de los  prob lemas de producción,  oportun i ­
dad, etc . ,  lo que se traduce en  nuevas formas 
ele orga n i zac ión  y gest ión  d e l  t ra ba jo.  
objetivando una mayor coordinac ión entre los 
procesos. La noción ele puesto de trabajo e1, 
ampl iada o sust i tu ida por otras forma1, de 
orga n i zac i ó n  - t ra b aj o  en e q u i po ,  
po l i va l encia , t rabajo por metas-, produ­
c iendo  el l l amado enr iquec i m ien to  de 
tareas.  

Desde e l  propio proceso product ivo 
surge la ex igencia de que e l  trubajo deje de 
ser objeto de prescr ipc ión deta l l ada pa 1;a 
enmarcarse en normas de proced imiento<.. 
m :is  e l ús t icas  y su  con t ro l  pasa a es tar  
v i ncu lado a l o s  resu l tados , pero permanece 
conceptuado como resu l tado de una serie 
de operac iones prcv i:.irnente defin idas. que 
pretende an t ic iparse a la acc ión ,  ajenu a las 
variac iones de las  s i tuac ione" de trab:1_1n .  

En ese sentido, tanto en Uruguay 
corno en e l  exterior, se ver i fica el ata v i :--mo 
de estanda r i Lar en proced i m i en to1., l os 
nuevos conten idos de l t rabajo, t raducidos 
e n  n u e vos  req u e r i m i e n t o s t a m b i é n  
p re s c r i p tos .  E s t a  t endenc i a  i n h i be e l  
desarro l lo de l potenc ia l  product ivo q u e  
enciem1 l a  l iberación de l  trabajo de  los l ímite� . 
de la  prescripción para alcanzar el estatuto ck 
una acc ión e l aborada y creat iva .  Poten­
c ia l idad que se puede veri ficar en algunas 
ex per ienc ia1' donde e l  trabajo ha asum ido 
nuevas connotaciones aunque parc ia les .  
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Rn este contexto, la flex ib i l idad del 
puesto de trabajo -junto a la automa­
t i zac ión e le procesos sustitu t i vos ele mano 
de obra- -;e torna u n  i n strumento funda­
mental de estas estrateg ias cuy o  obje t ivo es 
i ncrementar la produc t iv idad de l  empico y 
no la product iv idad de l  t rabajo (compet i ­

t i v idad) .  Las empresas pasan a plantearse 
como obje t ivo la reducción ele pe rsona l 
como v ía de incre mentar el va lor agregado 
por un idad de producto y a n ive l  g loba l .  

Aparecen nuevas formas d e  contra­
to de empi co : l os contratos u n i persona les, 
la tercerizac ión de l a  contratac ión de mano 
de obra. la  pol i  valenc ia que suma funciones, 
ante" separadas, en  un m i smo t rabajador, 
el u so d i screc ional  de la fuerza ele t rabajo 
( i ndefi n i c ión de l t rabajo  y l i bre d i spon i ­
b i l i d ad , por  par te  de l  e m p l e a d o r ) ,  l a  
amp l i ac i ón de l  cont rato tempora rio o a 
término s i n  derecho a seguro de paro, l a  
flc x i h i l idad horaria. l o s  l lamados i ncen t ivo.<.. 
por product iv idad o la part i c ipación en los 
resu l tado<.. por desempeño, c l :iusu la"  sobre 
negoc iac ión de empleo y capac i tac i <'í n .  

La  ori en ta c i ó n  predom inan t e  ha  
s u .s t e n t ado  u n a  c o m pe t e n c i a  pe rve rsa  
coro lar io de l a  economía y la precari1.ac ión 
del empico 

E l  e m p l eo ,  o mej o r  l a  fa l t a  de 
empico, pasa a ser objeto de debate ,  pero 
despegado de su-, orígenes y también objeto 
d e  j u s t i f i c ac i ó n  de  po l ít i c as '  a u n  111 á-,  
rest ric t i vas a l  l'rnp lco y a su  ca l idad . 

l n vc s t i gac i o n e s  rea l i z a d a s  e n  
Uruguay han p 1 1e"to de man i liesto l a  d i i'icu l­
tad  de  e fe c t i vame n t e  baj a r  l o s  cos to s  
un i tarios y rea l i zar los p l azos y la  variab i l i­
Jad de l ; 1  producc ión .  Part i cu l armente se 
hace d i fíc i l  produc ir  ca l idad , espec i fic idad 
de l  produc to  y cump l i m ien to de p l azos. 
Todas esas ex i genc i as, i mpuestas ex terna­
mente al t rabajador, s i n  una e laboración de 
las  formas y cond ic iones de t raba jo . no 
pe rm i t en  l l e var  ade l an t e  e l  prete n d i do 
i nvo l ucramiento cogn i t ivo y afect ivo de los 
t rabajadore s .  Son perc i b i das co 1110 un a  
arbitrariedad. producen elevada con fl ict ivi­
dad,  aj c n i dad en re l ac ión  al t ra baj o y 
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desprofes iona l i zaci ó n .  El ú n i co "involu­
cra m i e nto" es e xtern o ,  a camb i o  de un 
sal ario .  De ese modo, ni el trabaj ador ni la 

e mpresa a lcanzan u n  verdade ro dominiu 
sobre l a  producción.  

En ese sentido, esta respuesta puede 
cl asi ficarse como l a  que más radicalmente 
se opone a las necesidades de h acer entrar 
las rel aciones l aborales como e lemento de 
l a  con strucció n  de l a  compet i t ividad. La 
confl ictividad o l a  i n d i ferencia como act i tud 
de sobrevivencia por parte de los s indicatos 
y trabaj adores, donde el objetivo central es 
mantener la fuente de trabaj o es la contra­
cara de esta propuesta. Los eleme ntos antes 
descr iptos contienen en sí mismos una gran 
contrad i cción entre los  objet ivos de involu­
cramiento de l o s  t rabajadores mani íestados 
por las empresas y las condiciones por ellas 
creadas para llevar a cabo este propósito. 

En e ste universo las relac i ones 
laborales no se plantean como lugar de 
e l aboración de los cambios, sino apenas, 
como l ugar de reconocimiento o no de estos 
cambi os. Los trabajadores y los s indicatos, 
cuando es pos i b le , son ob l i gados a negociar 
el empleo, así redefi n ido, y el salario. 

E n  l o s  n i ve l e s  m ac ro y m i c ro 
económicos esta tendencia ,  que se pretende 

sea la única posible,  se p lantea como soporte 
a l as estrategias de ajuste o de economía de 
emp l eo.  

Resumen 

Es el predo m i n i o  de esta-,  estra­
tegi as que impulsan a que éste mock l o sea 
reconoc i do como el ú n i c o  modL·lo ele 

camb i o. 
Este es el lllOdelo que sirve de 

parámetro para el  "camb i o " .  Los que 
i nsistimos en d i scuti r  alternativas desde el 
enfoque que propone camb iar e l  sentido 
del tr a baj o como forma de plantear el 
desarrollo ele una nueva forma ele l a  
producti v i dad, y por q ué n o ,  u n  n u evo 
lllOclelo de creci miento económico ,  somos 
colocados como fuera de la realidad. 

En resumen : E l  problema de las 
relac iones la borales c o rn o  ele mento 
sustant i vo de un modelo de de s arrollo 
compe titivo del U ruguay, no está planteado. 
En cambio sí lo está en términos que llevan 
a una confrontac ión perpetua, condenada, 
en el mejor de los casos ,  a un e mpale 
inestable. En estas condic iones, los actores 
no se pueden constituir para los cambios 
enc arados con per:-.pcc t iva compet i t i va .  
E x i st e n  s í  s ínt omas i n c i p i entes.  e n  
experienc i as reali zadas por algunas empre­
sas, sindicatos y unidadcs ac adémicas, que 
van en el sentido renovador que en otras 
latitudes ya es menos infrecuente. Ese es el 
sentido que se busca i lllpulsar con debates 

como este. Se trata de un punto ele partida. 
Sin llegada conocida, pero con algunos 
elementos que deben orientarlo. + 

El trabajo busca disce rn ir la l'orma cómo aparece hoy el problema de l cambio de 
las RRLL e n  U ruguay, así como proponer la necesidad ele superar los términos en que se 

p lantea, esbozando u n  estatuto cli l'erente ele las R RLL, ubicándolas como elemento 

esenci al  ele l a  compet i t i vidad en las condic iones de camhio d e l  parad i gma tecn o­

procl uct ivo, con alto contenido integrador, ético y soc ial. 
En ese sent ido, se alude a experi enc ias reali zadas en Uruguay por algunas 

empresas, s indicatos y unidades académicas, que van en un sentido renovador. + 
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